
 

 

“Ni a favor ni en contra sino todo lo 
contrario” 
 

 Esa es la consigna del candidato David Bernier, PPD,  a la administración 
colonial de Puerto Rico.  Fiel a la indefinición histórica (con respecto al juego de 
sonar y ser ambivalentes) Bernier abre la boca para expresar una serie 
incongruente de posturas con el intento de estar bien con todo el mundo.   Es 

decir el candidato veleta pa’ donde sople el viento se espatarra.   

  Veamos lo que dijo: “un voto por David 
Bernier, por Héctor Ferrer, por esta institución 
no es un voto por una ideología política 
específica, es un mandato, una orden, para que 
nosotros (establezcamos como prioridad) la 
recuperación económica y fiscal del País"  

  ¿Sabrá el doctor lo que significa ideología o lo hará a 
propósito?  He aquí la definición de ideología por la Real 
Academia Española: 

         Conjunto de ideas fundamentales que caracteriza el 
 pensamiento de una 
persona, colectividad o época, de un movimiento cultural,
 religioso o político”.   En palabras sencillas, el pide que 
voten por alguien sin ideas, sin pensamientos 
fundamentales.   Todo por el fútil intento de pescar 
incautos y seguir la larga tradición de que “el status colonial no está en discusión.    



Claro que lo parafrasea pero no puede escapar su 
mente y espíritu colonial.  A pesar de que es claro 
hoy más que nunca que no hay escapatoria y que 
las raíces fundamentales de la debacle económica 
están ligadas al status colonial de Puerto Rico, el 
candidato afirma:  “Lo económico es antes que lo 
político”. “Tiene que trabajarse el tema del status 
pero el foco principal debe ser la economía”.   “Ni a 
favor ni en contra pero todo lo contrario”  la 
postura colonial de siempre del PPD.  

 ¿Cómo puede arreglar lo económico si no se 
ejercen los poderes políticos para poder establecer 
políticas públicas que protejan por ejemplo la 
agricultura local, los pequeños y medianos 
comerciantes de la rapaz e desigual competencia 
de las mega-cadenas que tienen todos los subsidios 
y protecciones de su gobierno estadounidense, por 
ejemplo?   

 Otro ejemplo de la indefinición oportunismo del candidato de marras es su 
postura con la Junta de control imperial estadounidense.  Primero sacó pechito y 
ahora va de fiel colaborador hasta la sumisa e irreal deseo de apostar a la “buena 
voluntad” de los políticos de uno de los partidos corporativos estadounidenses, el 
partido demócrata.  Es oportunismo de Bernier, que ni pa ‘aquí, ni pa allá.  Busca 
acomodarse en todo momentos tratando de avanzar y alcanzar el triunfo electorero 
para que sigan guisando de las migajas que le ofrecen sus amos, a él y sus panas.   

Claro, la realidad es que sus hermanos siameses en el PNP no ofrecen absolutamente 
nada distinto excepto la misma colaboración servil con el gringo y la mentira de que la 
estadidad está a la vuelta de la esquina.  Tal para cual estos colonialistas.    

¿Qué nos queda?   Luchar y levantar las banderas de la creación de proyectos y 
visiones que nos permitan romper y enfrentar la afrenta opresiva del imperio que 
pretende seguir chupando y robando la riqueza generada por el pueblo trabajador.  
Luchar por la descolonización e independencia, única solución real a nuestros 
problemas.  A la lucha porque en esa lucha el pueblo vive y se redime. 

 

 



Pequeñas victorias  
     En muchas ocasiones las personas pueden 
creer que las luchas de los pueblos son grandes 
acontecimientos que cambian la realidad.  La 
verdad sin embargo es que las luchas se 
componen de todo tipo de actividades grandes y 
pequeñas.  La combinación y acumulación de 
todas ellas hacen la posibilidad de la victoria por la cual se lucha.  

     En las últimas semanas en Puerto Rico, hemos tenido tres pequeñas victorias,  el 
paralizar la fumigación aérea que nos querría hacer el gobierno estadounidense, el 
detener la privatización de las playas de la Parguera, el detener los depósitos de cenizas 
contaminantes en Peñuelas. 

     En cada una de ellas el pueblo ha tenido que enfrentarse a sectores muy poderosos 
que han querido imponer por la fuerza ya sea física o legal sus abusos.  El primero de 
estos abusadores era el gobierno estadounidense que a través de su agencia interventora 
el CDC de Atlanta intentaba fumigarnos.  La unión y lucha de nuestro pueblo los detuvo. 
Los segundos abusadores son los legisladores del PPD/PNP  que junto a los blanquitos 
que tienen casas ilegales querría privatizar la Parguera para su beneficio, sin embargo 
ante la oposición del pueblo el gobernador se vio en la necesidad de vetar el nefasto 
proyecto.  El pueblo los detuvo.  Los terceros abusadores son la AES y sus socios en el 
gobierno, compañía privatizadora de la energía eléctrica que intentaron depositar 
cenizas tóxicas al pueblo de Peñuelas.  La comunidad de Peñuelas en una gran 
demostración de unidad y valor ante los abusos de la policía y las cortes los paró en seco 
y los detuvo.  

     En todos estos casos ante estos intentos de los abusadores el pueblo representado por 
las personas más conscientes y uniendo a todo aquel que esté dispuesto a luchar en la 
calle logró detenerlos. 

     Las tres luchas aunque en diferentes lugares tienen una raíz común es la lucha por 
defender a nuestra nación Puerto Rico, de defender su ambiente, de defender su 
comunidad, de rechazar la imposición de un país extranjero Estados Unidos, de 
rechazar las leyes de una legislatura colonial entregada a los grandes intereses, de 
rechazar las grandes compañías extranjeras como la AES.   

     Son tres pequeñas victorias, donde no podemos bajar la guardia porque esa gente 
siempre está conspirando, pero sin duda unas victorias del pueblo en la calle que sirven 
en la acumulación para victorias más importantes en el futuro.  Solo el pueblo salva al 
pueblo. 



EL PNP y la estadidad 
 

“¿Por qué los estadistas no redactan inmediatamente una 
resolución pidiendo el ingreso de Puerto Rico en la Federación, 

si los ampara la Constitución estadounidense y la ciudadanía? Los 
partidarios de la estadidad no se atreven a pedirla ante el 

Congreso porque saben que les daría con las columnas del capitolio 
en la cabeza.” 

Pedro Albizu Campos, 1930. 
  

      Desde su incepción el liderato del movimiento estadista en Puerto Rico, ante la 
realidad de la indomable e inclaudicable resistencia de la nacionalidad boricua,  ha 
estado mintiéndole al pueblo.  Los EEUU, erigido sobre las bases de la supremacía 
blanca, el excepcionalismo  anglosajón, no aceptarán a una nación latinoamericana, 
caribeña y de robustas raíces africanas.  
         
      Su negación institucional llega a la demencia.  Por ejemplo, su líder-fundador,  Celso 
Barbosa, negro puertorriqueño,  aspiraba a la anexión rabiosamente cuando en los 
Estados Unidos, existían un gran número de estados en los que un hombre como él 
podría ser linchado por sonreírle a una mujer blanca.  
         
      Hoy, cuando el mecanismo de explotación económica y robo de la riqueza generada 
por los trabajadores puertorriqueños se perfecciona, se arraiga sin máscaras, al destruir 
la mentira del gobierno propio, el anexionismo insiste en sostener la mentira de la 
posibilidad de la anexión.  Quimera,  que hay que  combatir con la organización y 
educación comunitaria, casa a casa en nuestra nación.  No hacerlo nos condenaría a mil 
años más de inmovilidad y de robo de nuestras riquezas y violencia colonial.  La 
culminación  de la colonia, la anexión,  la continua e intensa extracción de los recursos 
naturales y humanos de la nación colonizada.  El robo sistemático y “legalizado” de la 
riqueza que genera la economía en beneficio de las multinacionales, corporaciones, 
megatiendas y “blanquitos estadounidenses” y sus cómplices locales. 
         
      Los anexionistas en su desesperación se copian de Muñoz Marín, meten miedo con la 
“república”. Hablan de la pobreza extrema, del trabajo que tendríamos que enfrentar 
por ser independientes (que no significa aislarse como pretenden hacer creer).  Esta 
falsedad colonial esconde que en la colonia donde manda el gringo,  ya pasamos las de 
Caín para sobrevivir.  E históricamente el gobierno estadounidense ha significado 
pobreza y violencia generalizada.   
       
      Por más de 60 años la pobreza fue enorme en Borinken.   Los bolsillos de pobreza 
extrema todavía existen, aunque invisibilizados.  Sufrimos  la pobreza cuando la 
mayoría de la gente no tiene seguridad alimentaria, de vivienda, de trabajo y de salud.   
Los gringos por conveniencia de proyectar una imagen magnánima durante la guerra 
fría, crearon el espejismo del gobierno propio.  Esta creación tuvo dos objetivos: a) 
quitarse de encima la presión de la comunidad internacional y b) no tocar el modelo de 
explotación económica.  La  desplanificación, sumado al el exilio forzado de nuestro 



pueblo a ser explotado y marginado en los EEUU, fue y  es el primer pago por el 
espejismo de la “abundancia”.  La esterilización del 35% de nuestras mujeres fue otro 
impuesto de entrada al “progreso”.  La persecución y opresión a mansalva de quienes 
denunciaron la mentira de la colonia disfrazada, fue y es otro ingrediente de la violencia 
colonial.  Debilitar e intentar desaparecer de las redes comunitarias de apoyo solidario y 
diezmar los pilares de la autogestión y soberanía alimentaria de nuestro pueblo, fue y es 
clave para arraigar el mito de nuestra incapacidad como nación a sostenernos.  
 
       La ilusión de la “prosperidad económica” que está y estuvo basada en una continua e 
insostenible burbuja financiera, en una despiadada expulsión y división de nuestras 
comunidades, aquí en el archipiélago borincano y en el exilio.  Es otro elemento usado el 
sometimiento de la colonia. La contaminación y experimentación en las comunidades de 
nuestra nación se añade como pieza fundamental de la violencia colonial.   La continua 
subyugación al consumismo falaz y superficial y el endeudamiento privado y público son 
parte del entarimado opresivo en nuestra nación.  La violencia de estado, con un cuerpo 
militar-represivo con dos caras: la policía local y las agencias opresoras estadounidenses 
cuasi-militares como el FBI y ICE. 
         

El PNP, corporativo, corrupto, enajenado, aun así se atreven de afirmar con la 
misma boca de comer que los Estados Unidos, que nos ha impuesto viles injusticias y 
violencia contra nuestro gente, contra nuestro pueblo nos van a recibir como parte de su 
federación. Tienen el síndrome barbosista de querer asociarse con el violento 
abusador  estadounidense.   Solo nos queda aceptar que el camino es el de la liberación, 
el de la descolonización, el de la plena soberanía e independencia.  
 

Colaboracionistas 
     Durante la Segunda Guerra Mundial (1939 – 1945) el mundo se vio amenazado por el 
régimen fascista nazi de Alemania, dirigido por Adolfo Hitler.  Como parte de su 
proyecto de conquistar al mundo los nazis invadieron muchos países de Europa. 

     Los países invadidos y sus poblaciones en la mayoría de los casos se opusieron y 
lucharon en contra de esa invasión extranjera.  Su lucha iba desde la lucha armada como 
los maquis en Francia, la no colaboración de sus funcionarios y población hasta el 
sabotaje industrial, económico, político y todo lo que fuera posible en defensa de su 
nación contra la brutal invasión nazi. 

     Esta oposición es y debe ser la conducta normal de cualquier ciudadano o país en esa 
situación.  Sin embargo desgraciadamente algunas veces  aparecen personeros que están 
en la disposición de colaborar con el enemigo en contra de su mismo pueblo.  Esto 
sucedió en Francia con Petain, en Bélgica, Holanda, en muchos.   Todos básicamente 
colaboraron por las mismas razones. Lo hacían por beneficios individualistas, por miedo 
o simplemente por falta de escrúpulos y moral. 



     Al final de la guerra con Alemania 
derrotada estos colaboracionistas fueron 
juzgados como traidores y criminales de 
guerras, algunos ejecutados, otros 
encarcelados. 

     Hemos hecho este pequeño recuento para 
señalar que en Puerto Rico también hemos 
tenido estos colaboracionistas, estos 
traidores en nuestra historia.  Desde la 
invasión estadounidense en  1898 por 
desgracia hemos tenidos este tipo de 
personeros que le hacen el trabajo sucio al 
invasor.  En nuestro caso actual esos 
colaboracionistas ha sido el liderato del PPD 
y PNP.  Ellos siempre están prestos para adelantar los caprichos del régimen 
estadounidense y de anteponer los intereses de ese país por encima a los de Puerto Rico. 

      Junto a esos dos partidos están un grupo de vividores y organizaciones que hacen ese 
mismo trabajo.  Todos ellos se juntan para colaborar con el enemigo.  El mejor ejemplo 
que tenemos ahora es su posición ante la llamada junta de colonialismo fiscal que ha 
impuesto el gobierno de Estados Unidos.  Todos ellos se prestan a colaborar sin reservas 
con esta.  Una junta que tanto daño le hará al pobre, trabajadores, pequeños 
comerciantes, profesionales o sea al pueblo. 

     ¿Y quiénes son esos colaboradores?  Como ya le señalamos son las instituciones del  
PPD/ PNP,  su liderato, pero no se queda ahí, también está la prensa comercial liderada 
por El Nuevo Día, los banksters como Richard Carrión, la Cámara de Comercio, los 
industriales y toda una caterva de buscones y vividores como Alejandra Lúgaro, Miguel 
Cidre, además de las grandes empresas extranjeras como Subway, Walmart y 
Walgreens.  Todos ellos confabulando con el gobierno estadounidense para beneficio de 
ellos. 

     Como parte de su colaboración y su traición han preparado una conferencia para el 
próximo 31 de agosto en el Hotel Condado Plaza.  Allí irán a ofrecerse como 
“facilitadores” de los bonistas buitres y del socio mayor el gobierno de Estados Unidos, a 
esperar las migajas que le tiren de la mesa para su guiso personal. 

     A los colaboradores de los nazis durante la segunda guerra les fue mal al final,  se 
olvidaron de un punto muy importante el cambio es constante en la historia, además los 
pueblos no perdonan a quienes los traicionan. 



      



 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


